
 
 

Discurso de S.E. el Presidente de la República,  

Gabriel Boric Font, al encabezar ceremonia por la cuenta 

regresiva a 100 días del inicio de los Juegos Panamericanos 

Santiago 2023 

 

Santiago, 12 de julio de 2023 

 

Alcaldesa, usted tiene una magia. Cuando vengo a La Pintana a 

escuchar a la Sinfónica, a conversar con los niños en la biblioteca, a ver 

el polideportivo, a los rugbistas o alguna escuela de La Pintana, los 

problemas parecen difuminarse un poco y uno se va de acá lleno de 

alegría y de esperanza. De verdad, muchas gracias por la pega que 

están haciendo y muchas gracias a todos los pintaninos y pintaninas por 

esta tremenda alegría. 

 

Hoy acá con la alcaldesa Claudia Pizarro, con el director nacional IND 

Israel Castro, con el ministro del Deporte Jaime Pizarro, con la 

subsecretaria Antonia Illanes, con el director ejecutivo Harold Mayne-

Nicholls y con todos ustedes estamos celebrando algo que va a 

trascender la coyuntura. Porque los Panamericanos y 

Parapanamericanos son una oportunidad que, como decíamos ayer 

cuando le entregamos el Premio Nacional del Deporte a los primos 

Grimalt, esperamos que generen una onda contagiosa y que el deporte 

se extienda no solamente en los lugares en donde se practique para los 

Panamericanos y Parapanamericanos, sino por todo Chile.  

 

Les contaba ayer a quienes estaban presentes que uno de los desafíos 

que nos hemos puesto, y que queremos tratar de hacer, es que mientras 

sean los juegos en todas las plazas públicas del país también la 

juventud, y no solamente la juventud, que toda la ciudadanía, se tome 

las plazas para hacer deporte. Que lo vivamos como una verdadera 

fiesta nacional. Me alegra mucho además que se vaya diversificando 

dónde se va a realizar.  



 
 

 

Hoy les cuento que desde las 12, en una hora más, vamos a dar inicio 

a la venta de entradas a través del sistema Punto Ticket, donde también 

van a haber invitaciones para niños y adultos de más de 60 años que 

van a ser totalmente gratuitas. Nuestro objetivo es congregar en las 

cuatro regiones que se van a realizar los juegos a más de un millón de 

personas.  

 

Queremos ver a nuestros recintos deportivos colmados de público y que 

los juegos se vean en todo el país, en todas las escuelas, en las juntas 

de vecinos, en los centros comunitarios, que el deporte nos ayude a 

hacer comunidad, que nos ayude a volver a encontrarnos, que por un 

rato las diferencias queden de lado y nos sintamos parte de lo mismo. 

Como los chicos del break dance hacían cuando terminaban la 

presentación, con la bandera, ahí al final, que nos emocione y nos une. 

 

Quiero destacar además este recinto porque pasábamos recién a la 

piscina y veo que tiene accesibilidad universal, por lo que también es 

para los paraatletas que pueden hacer uso de este espacio para 

entrenar. Impresionante verlos jugar básquetbol, el básquetbol 

paraolímpico yo no lo había visto en vivo, esos bloqueos son 

estremecedores. 

 

Se nota mucho y si se va a notar mucho de aquí en adelante para mucha 

gente el hecho de que tengan la oportunidad de tener un espacio donde 

entrenar. Esa es la manera en que tenemos que seguir avanzando, con 

más inclusión, con más oportunidades, recogiendo el espíritu que tiene 

el deporte y los juegos y no solamente concentrándolo en un sector de 

la ciudadanía, o no solamente para los que tienen “lucas”, sino que tiene 

que estar diseminado por todo el país, tiene que estar en todas partes. 

El deporte tiene que ser popular porque no me cabe ninguna duda de 

que el deporte es la mejor inversión que podemos hacer. 

 

 



 
 

Cuando escuchaba a Karla y decía lo importante que puede ser el 

deporte y nos contaba su trayectoria -imagínate, jugar en Boca, ser 

campeona allá y después volver a jugar a La Pintana- uno piensa cuánto 

de ese éxito, me imagino, tiene mucho que ver con la familia porque en 

el deporte en Chile todavía tenemos demasiada deuda y se sostiene 

mucho en un esfuerzo que no debemos romantizar.  

 

El deporte tiene mucho de disciplina y de esfuerzo que está bien, pero 

el esfuerzo para poder salir adelante, para poder viajar, para poder 

entrenar en condiciones precarias no es algo que debamos romantizar. 

El Estado, en conjunto con la sociedad civil y con las empresas 

privadas, tenemos que prestar más apoyo porque los deportistas 

debieran preocuparse y debieran tener toda su energía puesta en el 

desempeño de la disciplina, no en hacer bingos para conseguirse la 

camiseta, no en tratar de hacer colectas o rifas para pagar los pasajes 

a otra región, no en ayudarse entre ellos, muchas veces, a sobrevivir.  

 

Entonces, ahí, creo que, como Estado, tenemos una deuda y me alegra 

mucho que, a propósito de los Panamericanos y Parapanamericanos, 

hayamos podido, por lo menos por este año, aumentar 

significativamente el presupuesto del Ministerio del Deporte y espero 

que parte importante de ese presupuesto se mantenga. No me cabe 

ninguna duda que con el ministro y la subsecretaria vamos a poder 

seguir haciendo un trabajo ahí y que el Ministerio del Deporte va a seguir 

siendo protagonista, más allá de cuando terminen los juegos.  

 

Queremos que este evento despierte muchas vocaciones. ¿Cuántos 

talentos ocultos hay que no conocemos? ¿cuántos chicos y chicas que, 

quizás, todavía no saben que son tremendos atletas, tremendos 

deportistas? porque no han tenido la oportunidad, porque viven en 

Pitrufquén, en Puerto Natales, en Pica o en Huasco y no tienen las 

condiciones o infraestructura para jugar.  

 



 
 

Chile es un país que todavía sigue siendo profundamente desigual, pero 

si hay algo que está distribuido equitativamente es el talento y la 

diferencia se nota cuando ponemos las condiciones materiales para que 

ese talento se desarrolle. Creo que ahí, desde el Estado, podemos 

hacer muchísimo más.  

 

Karla, por ejemplo, nos contaba que hasta antes de que existiera el 

polideportivo inaugurado en diciembre, las y los voleibolistas de La 

Pintana no tenían un lugar mínimamente apropiado para entrenar. Y 

que, por eso, muchas compañeras desertaron, y tú bien dices: “No las 

culpo”, porque no se les puede exigir heroísmo a los deportistas, no se 

les puede exigir un esfuerzo sobrehumano, tenemos que darles más, 

generar mejores condiciones. Ese es el compromiso que estamos 

adoptando como Estado.  

 

Podemos decir hoy que hemos entrado en los 100 días finales para un 

sueño que se inició hace largo tiempo, que ha sido producto del trabajo 

de muchas autoridades de diferentes colores políticos. Son muchos los 

que han trabajado en este esfuerzo que, como toda obra humana, no 

ha estado exenta de dificultades, de críticas, pero gracias al 

profesionalismo de quienes están hoy a cargo hemos logrado sacarlo 

adelante. Puedo afirmar con claridad y con responsabilidad que el 

próximo 20 de octubre vamos a dar inicio a una fiesta deportiva inédita 

en nuestro país y muchas gracias a todos quienes han trabajado en este 

gran evento.  

 

Queremos que este evento sea un momento de estímulo, de contagio 

de alegría, de activación de la actividad económica, que sea un impulso 

para el turismo, para la hotelería, para la gastronomía, para muchas 

actividades que giran indirectamente en torno a un evento tan grande 

de esta naturaleza. Y me alegra muchísimo estar con ustedes esta 

mañana.  

 



 
 

En unas horas más parto lejos de aquí a una gira europea para poder 

atraer inversiones a Chile, hacernos parte de proyectos científicos 

importantes, participar de una cumbre con todos los mandatarios de 

Europa y América Latina en Celac-UE, vamos a estar en España, en 

Bélgica, en Suiza y en Francia. Pero para mí, más allá de los nombres 

rimbombantes y de la tremenda importancia que tiene este viaje para 

defender el interés nacional y atraer mayor desarrollo y progreso a 

nuestro país, me alegra muchísimo partir desde La Pintana.  

 

Desde acá, les mando un abrazo gigante y muchísimas gracias por todo 

lo que están haciendo. 

 

 


